
            DOMINGO III de CUARESMA–A 

         8 de marzo de 2026 
 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Sed bienvenidos y bienvenidas a la celebración de la Eucaristía. 

La Cuaresma, que estamos viviendo, es un camino de vida y una propuesta de renovar 
nuestra fe basada en el amor y la gratitud a un Dios que puede ver hasta lo más profundo de 
nuestro corazón.  

Cuando lo adoramos, acogiéndolo y deseándolo, encontramos la paz. Adorar al Padre 
en verdad, consiste en regresar una vez y otra al amor. Él sacia nuestra vida y nos da la fuerza 
para que sigamos su ejemplo. 

SALMO  

 

 

 

 

 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a):  Confiados en el amor que Dios nos tiene, presentemos con fe nuestra oración.  

• Por todos los que formamos la Iglesia para que, portadores de paz y esperanza, 
salgamos al encuentro de las personas, siguiendo el ejemplo de Jesús. ROGUEMOS 
AL SEÑOR.  

• Por las personas que buscan incansablemente el sentido de la vida, para que 
encuentren en Cristo la respuesta a sus inquietudes más profundas. ROGUEMOS AL 
SEÑOR.  

• Por los que rigen los destinos del mundo, para que, con sus decisiones, busquen la paz 
entre los pueblos y la defensa de los derechos de los más débiles. Por los que están 
sufriendo las consecuencias de las nuevas guerras en Oriente Medio. hROGUEMOS AL 
SEÑOR.  

• Por los perseguidos por ser cristianos, para que su testimonio nos ayude y nuestra 

oración les conforte. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por todos nosotros y por nuestra Unidad Pastoral para que el amor de Jesús sea la 
fuente que nos ayude a crecer en comunión, corresponsabilidad y sentido de la misión. 
ROGUEMOS AL SEÑOR.  

(Animador/a) Acoge Padre, nuestra oración y concédenos por tu bondad lo que te pedimos 

con fe. Por Jesucristo, nuestro Señor.    

  



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

Con el salmo de hoy (94), aclamamos al Señor que nos llama a que reconozcamos su 
misericordia: “Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: No endurezcáis vuestro corazón”. Este 
salmo enlaza la primera lectura, en la que se narra cómo Moises hacer surgir una fuente en 
Meribá, que sacia la sed del pueblo en el desierto, con el agua que ofrece Jesús en el 
Evangelio a la samaritana, que la sacia de manera permanente. 

"DAME DE BEBER" 
 

Con el cántaro, a la fuente,  

salimos cada mañana:  

Somos "eternos sedientos"  

en busca siempre del agua. 
 

Bebemos con ansiedad  

aguas de poder y fama,  

de caprichos y placeres,  

de diversiones soñadas. 
 

Todas son aguas de pozo,  

aguas "muertas" y estancadas.  

No paramos de beber  

y "nuestra sed no se apaga"... 
 

Una vez habló Jesús  

con una samaritana  

y le ofreció un "agua viva"  

que brota de las "entrañas". 
 

"Dame de beber", le dijo  

la mujer, emocionada.  

"Así no tendré más sed  

ni volveré aquí a buscarla"... 
 

También nosotros, Señor,  

venimos de nuestras casas  

a encontrarnos con Jesús,  

"fuente" de nuestra esperanza. 
 

JESÚS es el "AGUA VIVA",  

que nuestra sed de amor calma. 

Señor, ¡que siempre bebamos  

del manantial de su gracia! 
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